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HISTORIA DE ESPAÑA
CONVOCATORIA (EXTRAORDINARIA) JUNIO 2023

El alumno responderá únicamente a 5 cuestiones en total, bien sea una
cuestión de cada apartado o bien 2 de un apartado y las otras 3 de tres
apartados distintos.
Cada una de las cuestiones contestadas tendrá una puntuación máxima de 2
puntos.

Apartado A. Bloques 1-2. (Calificación máxima: 2 puntos)
A1. Define el concepto de romanización en Hispania y describe los medios
empleados para llevarla a cabo.

Solución:

La conquista:

La llegada de los romanos convirtió a las tierras peninsulares en una
provincia más de su enorme Imperio. La conquista se desarrolló a lo
largo de varias etapas.

1ª) Roma suplanta a Cartago (218 - 202 a.C.): Publio Cornelio Escipión
tomó Cartago Nova en el año 209 a.C., derrotó a los cartagineses en
varias batallas y abatió su dominio sobre la Península Ibérica. Además,
Escipión derrotó a Aníbal en la batalla de Zama (202 a.C.).

2ª) El sometimiento del interior (202 - 133 a.C.): tras la derrota
cartaginesa, la presencia romana se hizo permanente. El Senado eligió
dos pretores para que se hicieran cargo de cada una de las provincias
en las que Hispania fue dividida. Esas provincias fueron Hispania
Citerior y la Hispania Ulterior. En este proceso de dominación tuvieron
lugar las Guerras Lusitanas (155 - 136 a.C.) y las Guerras Celtibéricas
(153 - 133 a.C.). Como consecuencia de estas guerras, la mayor parte
de la Hispania peninsular pasó a manos romanas, con la excepción de
la franja norte entre Finisterre y los Pirineos.

3ª) Las guerras civiles (133 - 29 a.C.): durante medio siglo Hispania se
mantuvo dentro de una relativa calma, pero en el siglo I a.C. la
península adquirió un enorme protagonismo debido a las guerras
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civiles que se desencadenaron en Roma y acabaron con la República,
para dar paso al Imperio. Los dos episodios más importantes que
afectaron a Hispana fueron la guerra de Sertorio y la guerra entre César
y los partidarios de Pompeyo.

4ª) Sometimiento de las montañas del norte (29 - 19 a.C.): con Octavio
se completó la conquista romana de Hispania. El propio Octavio dirigió
y participó en una campaña contra los galaicos, astures y cántabros
de la franja norte peninsular.

Romanización:

Durante el Imperio, Octavio impuso la “pax romana”, y con ello aceleró
el proceso de romanización de Hispania, iniciado en el s. III a.C. Este
proceso consistía en que los indígenas asimilaron los modos de vida de
los romanos en distintas facetas como fueron la administración
provincial, la urbanización, obras públicas, las estructuras económicas
y sociales, el derecho, la cultura, la religión, etc. En otras palabras, la
romanización consistió en la adscripción del territorio hispano en el
marco cultural romano.

La lengua latina se difundió por todo el Imperio, perviviendo tras la
caída del Imperio y fue la base sobre la que se formaron las posteriores
lenguas romances. También se extendió el uso del Derecho romano,
que regulaba tanto las relaciones privadas como las instituciones
políticas y su funcionamiento.

El culto a los dioses romanos, basado en la tríada capitolina (Júpiter,
Juno y Minerva) fue practicado en todo el Imperio, así como el culto
imperial, que se convirtió en un elemento fundamental para dar
cohesión a las diferentes provincias romanas. A partir del s. II, el
cristianismo se difundió por Hispania y sus seguidores fueron
perseguidos hasta la proclamación del Edicto de Milán en el 313, en el
cual se declaró la libertad religiosa.

También fue vínculo romanizador la actuación personal de los
militares, los funcionarios o los comerciantes, es decir, los colonos
itálicos, que tuvieron que desplazarse hasta la península ibérica. El
patrimonio artístico fue otro de los grandes legados de Roma, que dejó
constancia del urbanismo que aplicaron a sus ciudades, edificios y
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obras de ingeniería (foros, acueductos, templos, circos, anfiteatros,
etc.) con un gran sentido práctico y funcional.

Sociedad y economía de la Hispania romana:

Los romanos intensificaron y ampliaron la explotación de recursos
económicos que ya habían sido aprovechados por otros pueblos
procedentes del Mediterráneo. El recurso más explotado fue la minería.
Con los metales Roma acuñaba moneda, instrumento imprescindible
para financiar los gastos estatales, las legiones y el comercio.

Los romanos también explotaron los productos de la tríada
mediterránea, es decir, vino, aceite de oliva y trigo. Los romanos
también potenciaron la exportación de salazones y garum, así como la
fabricación de cerámica, conocida como la sigillata hispánica, la
artesanía textil, etc.

A partir de la época imperial en las formas de explotación agrícola de
Hispania se fue imponiendo el modelo de villa romana, propiedad rural
de mediana o gran extensión, la cual se fue convirtiendo en auténticos
centros de poder durante el Bajo Imperio. Las villas muestran una
compleja arquitectura, decorada con mosaicos y esculturas al gusto
romano.

En cuanto a las estructuras sociales, las personas que conformaban la
sociedad hispana poseían una situación jurídica diferente. Existía una
minoría de colonos romanos e itálicos que tenían plenos derechos
políticos y de propiedad, al igual que controlaban los sectores
económicos más importantes. Justo por debajo estaban las élites
indígenas, que imitaban a los romanos copiando sus nombres,
costumbres e idioma, el latín, abandonando el íbero o el celta. Algunos
lograron la plena ciudadanía romana después de haber servido en el
ejército, es decir, consiguieron una situación jurídica de pleno derecho
dentro del Estado romano. Finalmente, en el 212 d.C., el emperador
Caracalla concedió la ciudadanía romana a todos los habitantes del
Imperio.

En la base de la sociedad estaban los indígenas libres, los cuales, sobre
todo los del interior peninsular, tardaron más tiempo en abandonar sus
costumbres. Más abajo se encontraban los libertos, que eran esclavos
que habían sido liberados pero que seguían dependiendo del señor.
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Por debajo de estos últimos se encontraban los esclavos, los cuales
eran muy numerosos, ya que la sociedad romana era básicamente
esclavista.

A2. Comenta el ámbito territorial y características de cada sistema de
repoblación, así como sus causas y consecuencias.

Solución:

El concepto de repoblación está ligado a la reconquista por parte de
los reinos cristianos de territorios anteriormente ocupados por los
musulmanes, o del asentamiento de cristianos al norte en las tierras
vacías. La repoblación consiste en ocupar, repartir y explotar los
territorios vacíos o reconquistados a los musulmanes, consolidando la
expansión cristiana. Las diferentes maneras de repoblar son el origen
de la estructura de propiedad y el poblamiento rural vigente
prácticamente hasta nuestros días.

La sociedad de los primeros reinos cristianos era una sociedad rural
atrasada en la que las ciudades eran muy pequeñas. Esta sociedad
estaba formada principalmente por pueblos montañeses dedicados al
pastoreo, poco romanizados y aislados de Europa. En el Reino de
Asturias la nobleza guerrera se apoderó de las mejores tierras y
sometió a los campesinos a su autoridad y al pago de rentas a cambio
de protección. Los monasterios también acapararon tierras
formándose un doble sistema señorial nobiliario y eclesiástico.

Entre los siglos VIII y XI la sociedad fue transformándose debido a
factores dinamizadores como la inmigración mozárabe procedente de
Toledo, Badajoz, Córdoba y Zaragoza. Los mozárabes contribuyeron,
gracias a los conocimientos adquiridos en Al Ándalus, al desarrollo
económico y al crecimiento demográfico de los reinos cristianos del
norte. También difundieron la religión cristiana, el latín y unas
costumbres más romanizadas y arabizadas.

Otro factor que transformó la sociedad fue la repoblación de los
territorios de las llanuras, centrándose en zonas bastante despobladas
como la meseta norte hasta el valle del Duero y las regiones interiores
de Cataluña . Hasta el siglo XI la repoblación fue bastante espontánea
y se caracterizó por la colaboración del rey con la nobleza y el clero,
pero sobre todo por la llegada de nuevos moradores procedentes del
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norte que pusieron en marcha la presura o puesta en cultivo de la
tierra.

En la Meseta norte, hasta el valle del Duero, la ocupación territorial se
efectuó con la forma jurídica de la presura. La mayor parte de las
tierras otorgadas por la Corona a los campesinos eran pequeña y
medianas propiedades a las que accedían, fundamentalmente,
hombres libres de origen gallego, vasco y cántabro, a los que se
unieron mozárabes y judíos huidos del territorio musulmán. Esta
fórmula de propiedad fue común para los repoblamientos de una
parte de Cataluña, bajo la influencia de las marcas carolingias, aunque
rápidamente el proceso de “aprisio” (nombre que recibió la presura en
Cataluña) pasó a estar dirigido por condes y obispos catalanes.

En Castilla se formó una sociedad particular de campesinos-guerreros
con un espíritu de frontera arraigado. Las comunidades campesinas
recibían un estatuto especial de libertad denominado behetría que
facilitó la emigración hacia las nuevas tierras. Esta situación peculiar,
unida al debilitamiento de los reyes de León frente a la nobleza,
determinó la independencia del condado de Castilla en el s. X.
Precisamente, a mediados de dicha centuria, la nobleza comenzó a
apropiarse de tierras y a someter a los campesinos, debilitando el
poder del monarca con continuos enfrentamientos.

En Aragón y Navarra la repoblación presentó bastantes dificultades,
dada la escasa población de estos territorios, por lo que se favoreció la
permanencia de judíos y mozárabes y se fomentó la llegada de
clérigos y caballeros francos.

A partir del s. XI, hasta finales del s. XIII, se produjo un cambio y nos
encontramos con una sociedad en expansión caracterizada por el
crecimiento demográfico y un mayor dinamismo económico y social.
La colonización y repoblación de las regiones del sur peninsular fue
diferente, la principal causa fue porque estos territorios contaban con
una numerosa población judía y musulmana, además, las ciudades
eran de gran tamaño y algunas tierras tenían una enorme riqueza
agrícola.

En estos siglos predominan otras formas de ocupación, entre los
instrumentos para colonizar estas tierras conquistadas destacaron el
otorgamiento de cartas puebla o de privilegios y fueros, que

5



mu
nd
oe
stu
dia
nte

determinaban los derechos de una ciudad o villa. Al sur del Duero,
hasta el valle del Tajo, fue la Corona la que impulsó la colonización. La
repoblación se organizó a través de grandes concejos que
concentraban la población en ciudades bien defendidas a las que se
concedía un territorio extenso o alfoz y unos privilegios y libertades
para atraer pobladores que se recogían en un fuero o carta de
población. El grupo dominante de este modelo eran los
caballeros-villanos encargados de la defensa, y que poco a poco se
convirtieron en una aristocracia urbana que dominaba las ciudades.

Otros instrumentos fueron las capitulaciones o acuerdos locales con la
población sometida (musulmanes, judíos o mozárabes), aunque
también destacaron los repartimientos o distribución de bienes y
tierras en lotes que realizaba el monarca entre los conquistadores.

Por último, a medida que el proceso de conquista hizo descender las
fronteras hacia el Guadalquivir, se expulsó a la población islámica de
las ciudades o se la desplazó hacia los arrabales, y se fueron formando
grandes propiedades agrarias bajo la fórmula legal de los donadíos. En
el sur de Extremadura y el bajo Aragón, pero sobre todo en Murcia, en
Andalucía y en el valle del Guadalquivir, la mayor parte de las viviendas
y de las tierras fueron adjudicados a los conquistadores mediante el
sistema de repartimientos y heredamientos. En consecuencia, hubo un
desigual reparto de las tierras surgiendo grandes contrastes en la
estructura de la propiedad de la tierra.

Apartado B. Bloques 3-4. (Calificación máxima: 2 puntos)
B1. Ordena de mayor a menor antigüedad: Batalla de Lepanto - Pactos de
Familia - Tratado de Alcaçovas - Paz de Westfalia.
Define dos de los cuatro términos históricos propuestos en la ordenación
cronológica anterior.

Solución:

Tratado de Alcaçovas (1479) - Batalla de Lepanto (1571) - Paz de
Westfalia (1648) - Pactos de Familia (1733 - 1789)

Tratado de Alcaçovas: fue un documento firmado en septiembre 1479,
y ratificado en Toledo en marzo del año siguiente, por los
representantes de los Reyes Católicos y el rey Alfonso V de Portugal, en
la pequeña localidad del Alentejo con mismo nombre. El tratado
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supuso el fin de la guerra de Sucesión de Castilla (1475-1479), en la que
Alfonso V de Portugal apoyaba la legitimidad de su esposa (y sobrina)
Juana, hija de Enrique IV de Castilla, frente a la de la hermana de éste,
Isabel de Castilla, casada con Fernando de Aragón, estableciendo una
«paz perpetua».

Batalla de Lepanto: fue la última gran batalla de galeras del
Mediterráneo, la flota combinada de las potencias cristianas
occidentales derrotó a la flota turca gracias a una artillería superior y a
unos combatientes mejor armados. Las pérdidas de los turcos fueron
tan grandes que su poderío naval nunca llegó a recularse, mientras
que esta batalla supuso la gran victoria de la cristiandad.

Paz de Westfalia: fueron las cláusulas establecidas por los Tratados de
Osnabrück y Münster, los cuales fueron firmados el 24 de octubre de
1648, en la región de Westfalia, en el Sacro Imperio Romano Germánico.
Esos pusieron un fin a la guerra de los 30 Años. Adhirieron a la Paz de
Westfalia las Provincias Unidas, la Confederación Helvética, Inglaterra,
Dinamarca, Polonia, Portugal, Rusia, Venecia y Transilvania. No lo
suscribió España, que continuó la guerra contra Francia. Las
disposiciones de la Paz de Westfalia pasaron a formar parte de la
organización constitucional del Sacro Imperio Romano Germánico.

Pactos de Familia: Alianzas político-militares defensivas y ofensivas
entre España y Francia firmadas en el siglo XVIII, mediante las cuales
ambas partes se obligaban a considerar enemigo común al que lo
fuera de una, a defenderse mutuamente y a no hacer pactos ni treguas
por separado.En total, se firmaron tres pactos en diferentes momentos
históricos. Deben su nombre a la relación de parentesco existente entre
los reyes firmantes de los pactos, todos ellos pertenecientes a la Casa
de Borbón.

B2. Explica los principales proyectos de reforma del Conde Duque de Olivares.

Solución:

Durante el s. XVII el Gobierno de favoritos, validos o privados estuvo
muy extendido en varios países de Europa. En el caso de España, los
Austrias Menores no gobernaron personalmente sus reinos, sino que se
apoyaron en validos que dirigían la política en su lugar.
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Felipe IV confió en Gaspar de Guzmán y Pimentel, Conde de Olivares y
Duque de Sanlúcar la Mayor, por lo que es conocido como
conde-duque de Olivares, que a diferencia del duque de Lerma, estaba
más interesado por el Gobierno que por el patronazgo y abordó una
ambiciosa política de reformas fiscales.

El ideario del conde-duque de Olivares se apoyaba en dos principios
fundamentales que inspiraban todo su programa de Gobierno, como
eran la reputación y la reformación. La reputación exigía volver a la
tradición imperial de prestigio y recuperar el protagonismo en el
exterior. Su consecuencia inmediata fue la reanudación de la guerra
contra Holanda al finalizar la Tregua de los Doce Años (1621), a la que
siguió una activa participación en los conflictos europeos. En cuanto a
la reformación, se plasmó en una serie de ambiciosos proyectos, cuya
finalidad última era fortalecer la monarquía y evitar su decadencia.

Sin embargo, la población recibió mal sus proyectos de reforma, que
abarcaban todos los ámbitos, desde la economía hasta las
costumbres y la moral; y los grupos sociales que podían salir
perjudicados lo boicotearon. Además, la situación de guerra casi
permanente exigía soluciones urgentes e inmediatas, y obligaba a
aplazar unas reformas que requerían de tiempo y paz para su
realización.

Olivares pretendía crear una red nacional de erarios que liberase a la
Corona de su dependencia de la banca extranjera. La idea no era
nueva pero sí lo fue en sus características. ya que para constituir la red
de erarios se necesitaba un capital fundacional, que debían aportar
obligatoriamente y en proporción a su riqueza, todos los súbditos cuya
fortuna superase la cantidad de dos mil ducados.

Las Cortes se opusieron a la obligatoriedad de esta aportación inicial,
que habría supuesto una investigación sobre las fortunas privadas, y a
cambio, aceptaron el aumento de un impuesto que se pagaba sobre
productos de primera necesidad. De este modo fracasó un proyecto
innovador y se sustituyó por un recurso tradicional de efectos limitados.

Para Olivares el asunto político más importante era la unificación de la
monarquía bajo unas mismas leyes e instituciones, según el modelo de
las de Castilla. En su opinión, una monarquía unitaria facilitaría el
Gobierno de todos los territorios y la solidaridad entre sus habitantes.
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Como propuso el Conde-duque en el Memorial secreto de 1624 dirigido
a Felipe IV, este debía convertirse en “Rey de España” y no de una suma
de territorios, para lo cual le proponía fomentar los matrimonios entre
los naturales de Castilla y de otros territorios, y conceder beneficios y
dignidades en Castilla a los originarios de otros reinos. Esta sería la vía
más conveniente pero más lenta. También proponía negociar en cada
territorio la modificación de sus leyes, pero con la presencia de un
poderoso ejército que sugiriera la posibilidad de imponer los cambios
por la fuerza, de este modo, con esta segunda vía el pueblo sentiría la
presión de adoptar estas medidas. Por último, la tercera vía consistía
en aprovechar la presencia de ese cuerpo de tropas y fomentar una
rebelión popular, que justificaría una intervención militar para
sofocarla; para posteriormente aplicar el derecho de conquista,
eliminar los fueros locales e imponer las leyes de Castilla. Esta sería la
vía más rápida, aunque no la más deseable. Sin embargo, este
proyecto político no se intentó siquiera, ya que la primera vía era la
más complicada y lenta; y las otras dos demasiado arriesgadas en un
contexto de guerra y amenaza exterior constante.

Si bien, el proyecto más conocido fue la Unión de Armas (1626), que
pretendía ser un ejército permanente integrado por 140.000 hombres
reclutados de todos los reinos de la monarquía, en proporción a su
población y riqueza. De este modo, cualquier territorio que fuese
atacado por el enemigo sería socorrido por una fuerza de 20.000
hombres, pudiéndose atender hasta siete frentes simultáneos de
guerra. Sin embargo, en la Unión de Armas, la distribución de la carga
estaba muy lejos de ser ajustada y proporcionada a la población real
de los distintos territorios. A Castilla le correspondía una aportación de
hombres solo tres veces superior a la de Cataluña, cuando tenía una
población quince veces mayor. En cualquier caso, el proyecto fracasó
por la oposición de las Cortes de Aragón, que recelaban de una
monarquía a la que consideraban ajena y contra sus fueros. Al final, las
Cortes de Aragón y de Valencia se negaron a aportar hombres, pero
concedieron sendas sumas de dinero; y las de Cataluña, ni hombres, ni
dinero.

Apartado C. Bloques 5-8. (Calificación máxima: 2 puntos)
C1. Responde a los siguientes términos históricos (elige 4 de los 5 propuestos,
valor de 0,5 puntos cada uno):
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Solución:

Peseta: La peseta fue la moneda de curso legal en España y sus
territorios de ultramar desde su aprobación el 19 de octubre de 1868
hasta el 19 de junio de 2001,2​ cuando se adoptó el euro como la
moneda de curso legal, aunque fue retirada definitivamente de la
circulación en marzo de 2002 tras un período transitorio. Tras la primera
acuñación de pesetas siguieron circulando los reales de vellón
existentes, que equivalían a 25 ctm de peseta; aun cuando
desaparecieron los reales de vellón, se siguió denominando real a las
monedas de 25 ctm y dos reales a las de 50 ctm.

Simón Bolívar (1783 - 1830): conocido como el “Libertador de América”,
fue un militar y político venezolano que por 20 años combatió contra la
corona española para lograr la independencia de Bolivia, Colombia,
Ecuador, Perú y Venezuela.

Motín de Aranjuez: insurrección que se produjo en Aranjuez (Madrid)
entre el 17 y el 18 de marzo de 1808, se trata de un levantamiento
nobiliario y del clero a lo que hay que unir el descontento popular en
contra de Godoy, favorito del rey Carlos IV, y a favor del príncipe de
Asturias, el futuro Fernando VII. Sectores del clero y de la nobleza
estaban molestos por los aspectos liberales de la política de Godoy y
por el hecho de haber acaparado en su persona gran parte del poder.
Godoy fue encarcelado y el rey Carlos IV se vio obligado a abdicar en
favor de su hijo Fernando VII. Ante esta crisis de Estado, Napoleón puso
sus ojos en el trono español, consideró que la dinastía de los Borbones
estaba caduca y decidió sustituirlos por la dinastía de los Bonaparte.

Sagasta: el 27 de noviembre de 1885 formaba gobierno Sagasta,
poniendo en marcha de forma ya evidente el turnismo de la
Restauración, sistema político diseñado por el conservador Cánovas
del Castillo. El Gobierno liberal abrió una etapa, ya en los inicios de la
Regencia de María Cristina de Habsburgo-Lorena que, si por un lado,
apuntaló el sistema, por otro introdujo reformas importantes. El Partido
Liberal tuvo un complejo nacimiento fruto de la división en el seno de
los liberales progresistas y demócratas al término del Sexenio
Democrático. Pero el deseo de los principales líderes de esta
heterogénea familia del liberalismo español de poder convertirse en
alternativa a los conservadores, y la idea de Cánovas de la necesidad
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de la alternancia en el gobierno para evitar los riesgos para la
estabilidad debidos al monopolio del poder que se había producido en
el reinado de Isabel II, fueron allanando el terreno para su creación.

Ley de Ferrocarriles: durante la segunda mitad del siglo XIX se
desarrolló en España una intensa actividad en torno a la construcción
del ferrocarril. Al iniciarse dicho período sólo se había inaugurado la
línea de Barcelona a Mataró en 1848, a la que seguiría la de Madrid a
Aranjuez tres años después. Las leyes de los años 1855 a 1877 rigieron el
desarrollo de las construcciones. La primera, promulgada durante el
bienio progresista. La Ley de Ferrocarriles de 1855 fue decisiva para
impulsar el desarrollo de la red; esta Ley facilitó la captación de los
capitales extranjeros necesarios para llevar a cabo la construcción,
aun a costa de sacrificar los intereses de algunos sectores de la
industria española, como el siderúrgico. Según esta ley, las concesiones
serían otorgadas por Ley, y a la vez se establecía un programa de
ayudas estatales.

C2. Identifica el ámbito geográfico del carlismo y explica su ideario y apoyos
sociales.

Solución:

Como opción dinástica, el movimiento carlista apoyaba las
pretensiones al trono del hermano de Fernando VII, Carlos María Isidro,
así como de los descendientes de éste, en contra de la línea sucesoria
femenina de Isabel II. Pero más allá de una mera cuestión dinástica, el
carlismo defendía a ultranza el mantenimiento de las viejas tradiciones
del Antiguo Régimen, en abierta oposición a una modernidad
identificada con la revolución liberal.

El ideario carlista se fue articulando entorno a la tradición política del
absolutismo monárquico; la restauración del poder de la Iglesia y de un
catolicismo excluyente de cualquier otra creencia; la idealización del
medio rural y el rechazo de la sociedad urbana e industrial; la defensa
de las instituciones y fueros históricos de vascos, navarros y catalanes,
frente a las pretensiones liberales de uniformidad política y jurídica.

Económicamente, el carlismo se oponía a la liberalización de las
labores de producción, a cualquier desvinculación de la propiedad de
la tierra, al libre mercado, a la secularización de la sociedad civil y al
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principio de igualdad ante la ley. Por otra parte, el carlismo ofrecía una
alternativa basada en el modelo de sociedad tradicional, de tipo
agrario, organizada jerárquicamente, en un intento de apoderarse del
Estado para mantener el orden tradicional.

Como movimiento de cierta amplitud social, contaba con dos apoyos
básicos: un sector del clero, que percibía el liberalismo como el gran
enemigo de la Iglesia y la religión; y una parte del pequeño
campesinado que veía amenazadas sus tradiciones y su situación
económica por las reformas liberales. Pero el carlismo se fue
transformando en un movimiento político y social amplio, cuya
ideología tradicionalista y antiliberal admitía un cierto pluralismo y que
contó con apoyos no desdeñables no sólo en el mundo rural y en el
clero, sino también en núcleos de la nobleza y de las clases medias y
artesanales de las ciudades.

Los carlistas contaron con muy escasos militares de profesión, todos
ellos procedentes de voluntarios realistas, o bien parados del servicio
en los últimos tiempos. Salvo muy rara excepción, el carlismo no
encuadró mandos militares del Ejército, y tampoco contó con las altas
jerarquías de la Iglesia, aunque en su fuero interno simpatizasen con él;
pero sí contaron con apoyo del clero regular, con curas convertidos en
belicosos guerreros. Al carlismo afluyeron también numerosos
voluntarios de sectores agrarios de las regiones citadas, muy
apegados a las estructuras del Antiguo Régimen.

Los partidarios de don Carlos María Isidro se batían “por la Religión y
don Carlos”, arraigando sobre todo en zonas rurales del País Vasco,
Navarra, el Aragón pirenaico, la Cataluña interior y el Maestrazgo, que
eran territorios donde el pequeño campesinado era importante.
Durante la primera guerra carlista, los carlistas tuvieron siempre series
dificultades y fueron incapaces de apoderarse de una sola capital. En
1836 llevaron la contienda al sur del Ebro. Entre 1836 y 1837 supieron
llevar la guerra por un breve periodo de tiempo a Castilla y a Andalucía,
donde llegaron a la frontera con Gibraltar y tomaron Córdoba. Otras
incursiones fueron las de Zaratiegui, que llegó hasta Segovia y a Las
Rozas, y la del propio don Carlos, que se movilizó a las puertas mismas
de Madrid. Pero los habitantes de esta zona no se adhirieron a la causa.
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C3. Específica las consecuencias para España de la crisis del 98 en los
ámbitos económico, político e ideológico.

Solución:

La pérdida de las últimas colonias españolas fue conocida como el
“Desastre del 98” y tuvo importantes repercusiones como, por ejemplo,
el crecimiento del antimilitarismo popular. Los rebeldes cubanos y
sobre todo las enfermedades tropicales causaron graves estragos
físicos y morales a las tropas españolas. El reclutamiento para la guerra
de Cuba afectó sobre todo a los que menos recursos económicos
tenían, muriendo hijos de las familias pobres, que no podían pagar las
quintas, mientras que los hijos de las familias adineradas podían
librarse mediante la redención en metálico o con el pago de un
sustituto.

También aumentó el resentimiento de los militares hacia los políticos,
ya que pensaban que habían sido utilizados haciéndoles perder la
guerra. Era evidente que las fuerzas armadas no estaban preparadas
para un conflicto de esas características y envergadura. España se
convertía en una modesta nación, sin apenas influencia en la esfera
internacional, ya que Cánovas había practicado una política exterior de
recogimiento, a la que solo restaban de su formidable pasado colonial
unas pocas posesiones en África.

Además de la pérdida de los restos del Imperio colonial español, desde
el punto de vista del ámbito económico, había que sumar los gastos de
guerra, y otros efectos como la privación del mercado colonial, el parón
de la industria catalana y la subida de los precios.

Dado que, a corto plazo, la crisis del 98 no provocó cambios políticos
sustanciales, pareció que el país había interiorizado la derrota con
irresponsable diferencia y alegre pasividad, y que carecía de voluntad
política y reservas morales. Pero no fue así; ante la derrota política y
militar que supuso el Desastre del 98, numerosos intelectuales
españoles realizaron un examen crítico de la realidad nacional. En el
ámbito ideológico, hay que destacar la aparición del
regeneracionismo, el cual nació a finales del s. XIX, y estuvo vigente
durante las primeras décadas del s. XX. Tuvo tres vertientes, una social
y económica, otra intelectual y literaria y otra política.
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El ideólogo del regeneracionismo social y económico fue Joaquín
Costa, que censuró el falseamiento de la democracia y propuso varias
reformas económicas y educativas que se resumían en el lema
“escuela y despensa”. Algunas ideas regeneracionistas también
aparecieron en los escritos de la Generación del 98. Entre los autores
que destacaron cabe mencionar a Valle Inclán, Pío Baroja, Azorín,
Ramiro de Maeztu, Antonio Machado y sobre todo a Miguel de
Unamuno, aunque este último nunca sintió que formaba parte de una
generación finisecular. La Generación del 98 se planteaba la
regeneración de la sociedad española y la defensa de unos valores
que consideraban esenciales; una intensa reflexión sobre España y su
significación en la historia.

En el ambiente político, el pensamiento de Costa tuvo gran influencia,
aunque con diversas interpretaciones, en notables políticos del periodo
posterior, como Canalejas, Silvela y Maura. Desde la clase política
gobernante se vislumbró la necesidad de llevar a cabo una reforma del
país “desde arriba”. Pero, de hecho, el regeneracionismo español
obtuvo pocos resultados prácticos. Probablemente el más destacado
fue la creación del primer Ministerio de Instrucción Pública.

En 1899, y como consecuencia del desgaste político originado por la
derrota en la guerra colonial, Sagasta fue sustituido por el conservador
Francisco Silvela, que se presentó con un programa revisionista que
hacía especial hincapié en las cuestiones sociales y educativas. Para
atenderlas se creó un primer Ministerio de Instrucción Pública y Bellas
Artes y se realizó una reforma presupuestaria para frenar el exceso de
circulación fiduciaria en el país. Por último, el 98 coincidió con la
irrupción y fortalecimiento de los nacionalismos periféricos en la
política española.

Apartado D. Bloques 9-10. (Calificación máxima: 2 puntos)
D1. Define en qué consistió el “revisionismo político” inicial del reinado de
Alfonso XIII, y las principales medidas adoptadas.

Solución:

Después del Desastre del 98 se produjo el regeneracionismo, un
movimiento intelectual y social crítico con el sistema de la
Restauración y sus prácticas políticas. Nació a finales del s. XIX y estuvo
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vigente durante las primeras décadas del s. XX. Tuvo tres vertientes,
una social y económica y otra intelectual y literaria y otra política.

El ideólogo del regeneracionismo social y económico fue Joaquín
Costa que censuró el falseamiento de la democracia propuso varias
reformas económicas y educativas que se resumían en el lema
“escuela y despensa”. Joaquín Costa se afilió a la Unión Republicana,
con la que consiguió un escaño de diputado en 1903, pero una grave
enfermedad le obligó a retirarse. Escéptico ante la hegemonía de los
dos partidos rectores de la Restauración, anunció la necesidad de una
revolución “desde arriba”, llevaba a cabo por un “cirujano de hierro”,
que acometiera las transformaciones necesarias.

El pensamiento de Costa tuvo gran influencia, aunque con diversas
interpretaciones, en notables políticos del período posterior, como
Canalejas, Silvela y Maura. El “revisionismo político” defendía la
supresión del caciquismo, la reforma social, el proteccionismo y dar un
nuevo impulso a la política de la Restauración.

Durante el Gobierno del conservador Francisco Silvela (1899-1900) ya se
intentó emprender una “verdadera revolución desde arriba”. Para ello
crearon dos nuevos ministerios separados del de Fomento, el de
Instrucción Pública y el de Agricultura. Asimismo, Eduardo Dato retomó
la legislación social regulando los accidentes laborales y el trabajo de
mujeres y niños. Por su parte, el Partido Liberal también adoptó el
espíritu del regeneracionismo con figuras como Santiago Alba,
Canalejas y Melquíades Álvarez.

Por encima de los dos partidos dinásticos estaba la figura del rey
Alfonso XII, que inició su reinado efectivo al alcanzar la mayoría de
edad (16 años) en 1902. Alfonso XIII tenía una personalidad activa y
dinámica, era amante del deporte y de los viajes. Todo ello parecía
indicar, a priori, una era de cambios, reformas y modernización desde
arriba. Pero la realidad fue que el reinado de Alfonso XIII se desarrolló
en medio de una crisis generalizada del sistema, provocada por la
desaparición de los líderes que gestaron y dirigieron la Restauración,
como Cánovas, asesinado en 1897, Martínez Campos, fallecido en 1900,
y Sagasta que murió de muerte natural en 1903. Todo ello en un breve
periodo de tiempo, sin olvidar la falta de respuesta a las demandas de
los partidos ajenos al turnismo, que representaban las nuevas fuerzas
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emergentes de la sociedad como eran el movimiento obrero y los
nacionalismos. En definitiva, la rigidez de un sistema que apenas
promovía cambios en el campo español y profundiza los desequilibrios
regionales.

Silvela falleció en 1905, su relevo lo tomó Antonio Maura que personificó
la renovación del Partido Conservador a comienzos del s. XX. Maura
presidió el Gobierno en dos ocasiones, el “Gobierno corto” (1903-1904) y
el “Gobierno largo” (1907-1909). Su programa político se denominó
maurismo y se caracterizaba por defender la influencia social de la
Iglesia, también quería acabar con el caciquismo e incorporar otras
fuerzas políticas al sistema, como el catalanismo conservador de la
Lliga. Maura proyectó una Ley de Administración Local que permitía la
formación de mancomunidades, sin embargo, no llegó a aprobarse.
Además, decidió llevar a cabo una política exterior expansionista en
Marruecos para olvidar la derrota del 98 y dar un nuevo impulso a los
militares. Todas estas medidas hicieron que aumentaran de manera
espectacular los gastos estatales y que los militares, poco a poco se
fueron convirtiendo en un poderoso grupo de presión que contó con las
simpatías del propio rey Alfonso XIII.

En julio de 1909 estalló en Barcelona una crisis conocida como la
Semana Trágica, cuyas secuelas terminaron con el “Gobierno largo” de
Maura. La crisis estalló en julio de 1909 cuando el gobierno de Maura
obligó a reclutar tropas con destino a la guerra de Marruecos,
llamando a filas a los reservistas. Esta medida provocó muchas
protestas, sobre todo en Cataluña, donde el 26 de julio las
organizaciones obreras convocaron una huelga general en Barcelona.
Esta huelga degeneró en un motín que duró aproximadamente una
semana, conociéndose como Semana Trágica. Se construyeron
barricadas en las calles y los insurrectos se enfrentaron a las tropas,
murieron unas ochenta personas y más de sesenta edificios religiosos
fueron incendiados. La represión fue enorme y el propio Maura se vio
obligado a dimitir.

Con la caída de Maura, los liberales recuperaron el poder. Durante un
breve periodo fue presidente Segismundo Moret (1909) y luego José
Canalejas (1910-1912). Este hizo un último intento regeneracionista
desde una óptica liberal. Elaboró leyes de protección social, estableció
el servicio militar obligatorio, prohibió el establecimiento de nuevas
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órdenes religiosas (“ley del candado” de 1910), canalizó las
reivindicaciones autonómicas mediante la ley de mancomunidades
provinciales, etc. Con su muerte en 1912, asesinado por un anarquista,
desapareció la última gran figura política de la Restauración y el
régimen se tornó aún más inestable.

D2. Explica los factores de la evolución demográfica de España en el primer
tercio del siglo XX.

Solución:

La posición de neutralidad en la Gran Guerra y la llegada progresiva del
desarrollo industrial hicieron que España se desarrollara en esta época
y se acercara, en cierta medida, al desarrollo del resto de países
europeos. Sin embargo, la inestabilidad interna y la inacción de
muchos de sus Gobierno hizo que se desaprovechara la oportunidad
de haber llegado más lejos. La población española aumentó en cinco
millones durante el primer tercio del s. XX.

Los principales rasgos demográficos que definen la población
española son la alta natalidad y la disminución de la mortalidad. Esta
reducción se debe a los avances higiénicos y sanitarios (vacunas,
alcantarillado, mejora de las aguas, etc.) y a las mejoras en la
legislación social, que aseguraban un mauor bienestar a las clases
trabajadoras. La evolución demográfica también vino marcada por la
redistribución de la población por los sectores de ocupación. Se
produjo un lento pero progresivo trasvase de población campesina a
los sectores industriales y de servicios.

La industria textil catalana seguía estando protegida por el arancel de
1906, que le reservaba la totalidad del mercado nacional. Se inició el
desarrollo de tres sectores con gran futuro: el cemento, la química y la
industria ligera. La minería asturiana, tras su gran actividad
exportadora durante la Primera Guerra Mundial, empezaba a declinar
por el agotamiento de sus filones y ante la competencia de los nuevos
yacimientos extraeuropeos. Por su parte, Andalucía se benefició de una
importante expansión en torno a los vinos de Jerez.

La agricultura experimentó entre 1902 y 1930 un crecimiento importante.
Los productores contaban con la ayuda del Estado que protegía con
aranceles la producción nacional. La agricultura española se
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configuraba, por tanto, como un sector que retrasaba el crecimiento
industrial, al utilizar una parte importante de su renta en la adquisición
de productos agrícolas básicos y no emplear apenas capital en la
compra de bienes de equipo para tecnificar las labores agrícolas.

En cuanto a los transportes, no hay que olvidar que el desarrollo de la
red nacional de ferrocarriles era un logro del periodo anterior. En esta
etapa apenas aumentaron en mil los kilómetros de nuevo tendido.
También cabe destacar la red de carreteras, que permitió la utilización
de un medio de transporte novedoso como era el autobús de viajeros,
que conectaba muchos pueblos periféricos con la red de ferrocarriles.

Por último, durante la Restauración se creó el primer Ministerio de
Educación. No obstante, la ausencia de una fiscalidad moderna que
aumentara los ingresos del Estado y la dedicación de una gran parte
de los mismos al pago de la deuda y al presupuesto del Ejército
condicionaron el desarrollo educativo. La consecuencia final fue el
mantenimiento de altas tasas de analfabetismo, especialmente entre
la población femenina.

D3. Especifica las características esenciales de la Constitución de 1931.

Solución:

El objetivo de la comisión de las Cortes presidida por el catedrático de
Derecho Jiménez de Asúa (PSOE) era la redacción de una nueva
constitución. En agosto se inició el debate constitucional, que centraba
la atención en las relaciones entre la Iglesia y el nuevo régimen, así
como en la nueva distribución territorial del poder. Finalmente, se
aprobó un proyecto compuesto por 9 títulos y 125 artículos.

La nueva Constitución fue aprobada en diciembre de 1931. Fue una de
las constituciones más avanzadas de su tiempo, claramente influida
por la de la República de Weimar. España quedaba definida
políticamente como “una República democrática de trabajadores de
toda clase”. Tuvo un carácter laico, parlamentario y con aspectos
socializantes. Sus principales características fueron la soberanía
popular, el sufragio universal masculino y femenino, una extensa
declaración de derechos y libertades, a separación de los poderes del
Estado (ejecutivo, legislativo y judicial), una diputación permanente y
una estructura del Estado con una organización territorial
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descentralizada, en la que se reconoció la capacidad de crear regiones
autónomas.

En los relativo a las relaciones Iglesia-Estado se declaraba una
República laica y se estableció:

● Separación de la Iglesia y del Estado.
● Desaparición del presupuesto de culto y clero.
● Prohibición de ejercer la educación.
● Libertad de conciencia y cultos.
● Se disolvió la Compañía de Jesús.
● Se secularizaron los cementerios.

La Constitución fue aprobada finalmente en diciembre de 1931 por una
aplastante mayoría, sin votos en contra, pues la derecha se ausentó
durante la votación, siendo la primera plenamente democrática en la
historia de España. Sin embargo, nació condicionada por haberse
conseguido un amplio consenso, especialmente en materias como la
cuestión religiosa y la autonomía de las regiones, que provocaron una
fuerte controversia social. Esto supuso que parte del país no se
identificase con el nuevo régimen. Así, el ambiente se crispó: hubo
incidentes callejeros con desmanes anticlericales y comenzaron las
conspiraciones contra la República.

Apartado E. Bloques 11-12. (Calificación máxima: 2 puntos)
E1. Elabora un esquema con los grupos ideológicos y los apoyos sociales del
franquismo en su etapa inicial.

Solución:

El Franquismo fue el régimen político y social que nació durante la
Guerra Civil debido a la necesidad de los militares sublevados de
dotarse de un mando único, una estructura administrativa paralela a la
republicana, una legislación y un poder ejecutivo antiparlamentario y
antidemocrático. Este entramado se apoyaba en una ideología política
representada por el partido único, conocido como Movimiento
Nacional.

Grupos Ideológicos:

Los grupos políticos e ideológicos que participaron en la rebelión de
1936 constituían el fundamento del nuevo sistema que se basaba en la
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equilibrada distribución del poder que el general Franco llevó a efecto
entre ellos. Por ello, los historiadores han caracterizado como “familias”
a los grupos ideológicos reunidos en torno a la defensa del régimen y
siempre bajo la autoridad del jefe de Estado, al que no se le discutía el
papel de regulador de la situación. Las distintas “familias” que durante
el franquismo compitieron por ocupar los espacios de poder (Cortes,
sindicatos, colegios profesionales) se pueden ordenar de la siguiente
manera: Ejército, Falange, Iglesia católica y monárquicos fascistas.

El Ejército constituía la piedra angular del nuevo régimen, pues
representaba la defensa última del orden institucional. Su participación
en los Consejos de Ministros y en las Cortes era notable y gozaba de un
elevado prestigio social. Los militares conformaban un grupo social
muy cerrado e identificado con la figura de Franco, con un
autorreclutamiento procedente, por lo general, de las capas medias
urbanas y campesinas acomodadas.

En cuanto a la Falange, aumentó sus efectivos durante la Guerra Civil.
Se configuró como unos de los pilares fundamentales del régimen y
suministró cuadros políticos nacionales, provinciales y locales, bien a
través de una afiliación oportunista o mediante su formación en las
Escuelas de mandos. En ellas se formaban los futuros cuadros locales y
provinciales de la Sección Femenina, de la Organización Juvenil
Española (OJE) y del Movimiento. También destacó la creación del
Sindicato Español Universitario (SEU) que tenía el monopolio de la
representación estudiantil en la Universidad.

La ascendencia de la Falange en el régimen de Franco tuvo su
momento de inflexión con la derrota del eje Roma-Berlín-Tokio durante
la Segunda Guerra Mundial e influyó de manera decisiva en el control
de los sindicatos verticales y de los órganos legisladores creados por
Franco (Cortes orgánicas y Consejo Nacional del Movimiento), y formó
el aparato de agitación que necesitaba y utilizaba Franco
circunstancialmente en los momentos de acoso internacional.

Por su parte, el apoyo de la Iglesia católica en los primeros años del
régimen fue entusiasta e incondicional. La Iglesia no solo contaba con
representación en las Cortes franquistas y con un lugar hegemónico en
las enseñanza media, sino que dos de sus organizaciones estaban
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específicamente integradas en los Consejos de Ministros, como eran la
ACNP (Asociación Católica de Propagandistas) y el Opus Dei.

Por último, hay que destacar a los monárquicos franquistas, un grupo
ideológico formado por numerosos generales, banqueros y
terratenientes que formaban parte de la trama civil que apoyó la
rebelión, como Pedro Sainz Rodríguez, y ayudaron a Franco durante la
guerra. Al acabar el conflicto presionaron para que el general orientase
el modelo de Estado en la línea de la monarquía, algo que Franco hizo
en 1947 al definir a España como un reino; si bien él asumió la función
de regente y se reservó la designación del futuro rey.

Otro sector de los monárquicos se aglutinó en torno al hijo de Alfonso
XIII, don Juan de Borbón, y encabezaron la oposición al franquismo en
los años 40. Ante el inminente fin de la Segunda Guerra Mundial, el 10 de
marzo de 1945, se publicó el “Manifiesto de Lausana”, en el que don
Juan proponía a Franco que renunciase al poder y reinstauró la
monarquía, que habría de tener un carácter liberal. Franco respondió
con la expulsión de los ministros monárquicos del Gobierno.

Apoyos sociales:

En definitiva, entre los apoyos sociales destacaría la jerarquía
eclesiástica, los militares, los terratenientes y los grandes industriales.
Es decir, desde un punto social, el franquismo consiguió desde el
principio la adhesión de todos los sectores conservadores de la
sociedad española que se habían opuesto a las reformas que la
República había intentado introducir. El campesinado de Castilla y
Navarra constituyó el más firme puntal del régimen, mientras que la
implantación del franquismo fue más débil en núcleos industriales,
especialmente en Cataluña y País Vasco. Los grandes terratenientes, la
burguesía industrial y financiera, un sector importante de las clases
medias urbanas, la mayor parte del funcionariado, que previamente
había sido depurado, y, evidentemente, el Ejército, constituían el
fundamento sociológico del régimen franquista.

El apoyo casi incondicional que, desde el primer día, recibió de la
Iglesia católica fue fundamental para el régimen. La Iglesia católica
concedió amplias prerrogativas al jefe de Estado, tales como la
presentación de obispos, rogativas en las iglesias por su persona y la
capacidad de entrar bajo palio en los templos. De todas formas, hubo
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importantes excepciones. La mayor parte del clero vasco se mantuvo
alejado del régimen, y en Cataluña algunas destacadas
personalidades de la Iglesia se mostraron críticos con los represivos
métodos de la dictadura, destacando el caso de Vidal y Barraquer,
arzobispo de Tarragona, que no reconoció al régimen franquista.

E2. Explica el proceso de elaboración y aprobación de la Constitución de 1978,
y sus características esenciales.

Solución:

Proceso de elaboración:

Aunque los avances democráticos realizados hasta llegar a las
elecciones de 1977 habían sido muy importantes, la democracia
española era aún incompleta y acababa de empezar. Entre las muchas
cuestiones que estaban pendientes se encontraba la propia
organización de las instituciones estatales que debían ajustarse al
nuevo modelo democrático. Por tanto, la Constitución de 1978 culminó
la transición española a la democracia, al menos en el plano jurídico.

Primero se creó una comisión formada por representantes de los
diferentes grupos parlamentarios, de la que salieron elegidos siete
miembros (la Ponencia), cuyo cometido consistía en redactar un
anteproyecto de Constitución. En la Ponencia estaban representados
UCD, Alianza Popular, PSOE, PCE y Pacte Democràtic per Catalunya;
quedando fuera el Partido Socialista Popular y el PNV. Finalmente, el
texto definitivo fue aprobado por mayoría en el Congreso y en el
Senado el 31 de octubre de 1978.

Características esenciales:

La Constitución es un texto extenso y detallado que define a España
como un “Estado social y democrático de Derecho”. Se promulga la
soberanía nacional. El Título I recoge una amplia lista de derechos entre
los que destacan: libertad ideológica, religiosa y de culto, libertad de
expresión, derechos de reunión, manifestación, asociación, sindicación
y huelga. El carácter de “Estado social”, al que hace referencia el título
preliminar, queda plasmado en el reconocimiento de los principios que
deben regir la política económica y social del Estado.
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En cuanto a la organización territorial. El Artículo 2 garantiza la
indisoluble unidad de la nación española, así como el derecho a la
autonomía de las nacionalidades y regiones que la componen. En
cuanto al Estado de la Autonomías, la Constitución establecía la
creación de comunidades autónomas. El Gobierno transfirió
competencias a los nuevos Gobiernos autonómicos, de manera que
todas las comunidades contaron con Asamblea Legislativa, Consejo de
gobierno, presidente y Tribunal Superior de Justicia.

En cuanto a la parte orgánica, la Constitución establece como sistema
político para España una monarquía parlamentaria:

● El Jefe de Estado es el rey que actúa como árbitro y moderador.
Su poder está muy limitado
● El poder ejecutivo recae en el Gobierno, cuyo presidente es
nombrado de forma oficial por el monarca; la designación depende
de la composición política del Congreso, puesto que es la votación
de los diputados la que ratifica al presidente del Gobierno.
● El poder legislativo reside en las Cortes, que son bicamerales
(Congreso y Senado) y cuyos miembros son elegidos por sufragio
universal directo.
● El poder judicial lo integran jueces y magistrados independientes.

El aspecto más original es la organización territorial del Estado que no
responde ni al modelo de Estado unitario ni al de Estado federal, sino
que adopta una estructura intermedia que se podría definir como
estado unitario de las autonomías. Así se reconocen las diferentes
comunidades históricas que integran España, a las que se concede un
amplio margen de autonomía, concretado en la instauración de
órganos de gobierno propios que poseen importantes competencias, e
incluso, con la posibilidad de elaborar leyes propias en aquellos
ámbitos que no constituyen materia exclusiva del Estado.

Además, la Constitución obliga al Estado a proteger a la familia y a la
infancia, a promover leyes para el progreso social y económico, al
mantenimiento de la Seguridad Social, a velar por los derechos de los
emigrantes, a proteger la salud pública, a facilitar el acceso de los
ciudadanos al deporte y a la cultura, a mejorar el medio ambiente y la
calidad de vida, a conservar el patrimonio artístico, a garantizar la
participación de la juventud, etc.
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